
Presentación y justificación

En 2009, la editorial Trea publicó mi trabajo Líneas maestras de la gastronomía y la cu-

linaria españolas (siglo XX), haciendo un admirable ejercicio de confianza empresarial 
sobre un escrito integrado por temas que, como maestras de una obra de albañilería, 
enmarcan y aforan los paños de una pared o el plano de un solado, lo que sería el 
acontecer culinario y gastronómico de la España del siglo xx. Ya entonces comenté 
que mi trabajo (en el que colaboraron queridas y expertas personas) no pretendía 
agotar el tema, sino marcar unas pautas sobre las que rellenar tranquilamente, tanto 
por aportaciones del estudio personal del lector como por trabajos de profundidad de 
diversos autores, la trama profunda de lo acontecido en un tiempo cercano pero ya en 
trance de alejarse de nuestra historia cultural culinaria. Sobre un tiempo tan lleno de 
mutaciones históricas y culturales y, al tiempo, tan absolutamente determinante de 
nuestro presente.

En aquel momento, los temas surgían con cierta alegre despreocupación, porque 
es lo que suele ocurrir cuando se busca explorar un terreno denso sin mapa detalla-
do y se queda impresionado por las sensaciones que producen los promontorios más 
sobresalientes de la realidad contemplada, con ojos dispuestos a grabar lo que luego 
manchará de tinta de imprenta el papel; así se fragua el intento de señalar los hitos 
dominantes del camino, pretendiendo que sean maestras para elaboraciones posterio-
res más complejas y completas.

Durante los casi cinco años que duró la recopilación de datos y su organización es-
crita, mas un sexto de reflexión y nuevo acopio de datos, me he movido por la inquie-
tante certidumbre de lo incompleto del trabajo realizado y no menos por el acontecer 
gastronómico y culinario de esta primera década del siglo xxi, heredero de la anterior 
centuria, lleno de mezquindades, despropósitos, mercadeos y navajazos morales, todo 
demasiado organizado, siguiendo el vicio nacional de consagrar cualquier labor cons-
tructiva con la aspersión de algo de sangre humana. Ello me ha llevado a confeccionar 
estas nuevas maestras que añadir a la labor ya realizada.

El sucinto reflejo de los recetarios de cocina del siglo y su valor, los modos de co-
mer, cocinar y ritualizar las comidas por las distintas clases sociales, la evolución de 
la instrumentación culinaria, el abasto y valor de los distintos productos alimenticios 
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y las tendencias culinarias del pueblo, ya entrado el siglo xx, se han recogido en el 
primer trabajo. Si se me permite la expresión, se ha trazado un bosquejo bastante ra-
zonable de los perfiles del proceso secular. Pero quizá queda un nivel paralelo y menos 
anecdótico que convendría establecer y esa es la pretensión de este segundo tomo, 
final de la obra de maestreado del panorama gastronómico y culinario del siglo xx de 
España.

La estructura de los tres grandes apartados en los que organizo este postrero tomo, 
sigue siendo heterogénea, porque así lo impone la temática tratada, aunque un grado 
mayor de reflexión (me temo que, en realidad, una visión levemente menos optimista 
de lo contemplado) y el sosiego que produce la aceptación del propio atardecer vital, 
templado por la vista casi cotidiana del enrojecido ocaso, rosados dedos homéricos 
gemelos de la aurora, suavizan un poco los argumentos. Busco, al menos, arañar la su-
perficie de tres grandes bloques de historia de nuestra cocina y gastronomía en el siglo 
xx, empezando por la implicación ideológica de aconteceres que aparentemente se 
producen en la mera relación entre oferta y disponibilidad y gustos cambiantes, pero 
que, en realidad, como todo lo social, conllevan una determinante carga cultural y de 
pensamiento dominante. Una sociedad primitiva come lo que puede conseguir en la 
recolección o la caza y lo prepara con elaboración mínima y sucesión de alimentos; la 
sociedad evolucionada (no valoraremos si habría que hablar en nuestra sociedad de 
evolución o de tendencia entrópica, para evitar dolorosas consideraciones) se mueve 
en sentidos férreamente determinados por el pensamiento dominante, por los valores 
holísticos que implica la historia del momento. En este contexto, se presta especial 
atención a la cocina utópica vegetariana y sus condicionantes, a lo popular, como 
reflejo de un modo de neocolonialismo ideológico, a la gastronomía sin gastronomía, 
paradoja perfectamente posible en una España gris, oficializada hasta la extenuación, 
que ahora revivimos con otras líneas directrices, pero igualmente empobrecida y 
aplastante, y, por fin, en la tendencia disgregadora del concepto de lo español global, 
reflejada claramente en la humilde cocina.

Un segundo apartado se refiere al bullicio o casi hervor de la sociedad en forma de 
asociaciones de distinto nivel y cometido y la contemplación de los protagonistas de 
los cambios. No es difícil de admitir que las cosas no ocurren porque sí y que las socie-
dades no evolucionan por una pretendida conciencia colectiva que las encamina en 
un sentido, sin mentores, orientadores, líderes o dictadores, que encabezan o fuerzan 
el nebuloso ambiente de cada momento, determinando así cambios de distinta cuan-
tía y la marcha futura de la coexistencia. El papel de los medios de comunicación en 
este campo, es determinante, por supuesto.

Por fin, un apartado de cocina, consumo y salud, busca profundizar con detalles 
monográficos algunos aspectos que se tocaron casi de pasada en el primer tomo del 
trabajo. La vulnerabilidad de la opinión pública a influjos informativos aplastantes 
es capaz de determinar cambios radicales en los hábitos y los valores culturales, y la 
comida es el segundo, tras el idioma, y, a menudo, la mera jerga (jargoon o yiddish es la 
lengua que dividió la cultura askenazí centroeuropea por siglos). Por motivos a veces 



Presentación y justificación [17]

dudosamente científicos, otras por pretendidas tendencias modernizantes y no pocas 
ocasiones por imposiciones descarnadamente económicas, es posible desmoronar y 
enterrar un modo cultural de entender la vida y las propias raíces; una eficaz planifica-
ción informativa y propagandística derriba y sepulta muros culturales inexpugnables 
ante el ataque frontal directo.

Con esta presentación, no demasiado risueña, no pretendo desanimar al lector, 
sino más bien motivarle con un intento de información sobre la realidad sin edulco-
rar. La expresión evangélica la verdad os hará libres tiene aquí su plena vigencia. Res-
pirar pausadamente en la historia de nuestro propio devenir libera y, en consecuencia, 
es origen de alegría serena. Conocernos un poco más permite tomar perspectiva y ver 
a través de la interesada niebla que algunos han lanzado sobre nosotros. Cuando los 
tiempos de pesimismo y falta de horizonte pasen (no lo harán de golpe, pero pasarán) 
descubriremos el inmenso patrimonio que conlleva desde la creación culinaria más 
rompedora hasta el cotidiano potaje y nos sentiremos orgullosos de ser quienes somos, 
de vivir donde vivimos y de cobijarnos en la hermosa tradición que algo tan aparen-
temente simple como la comida cotidiana de nuestro pueblo, nos da para protegernos 
de la anomia y la globalización en su peor sentido. Que nadie invente nuestro pasado; 
ya lo tenemos recogido en un auténtico y esperanzado presente.


